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1.  Introducción :  u na mirada al hermano  

Cuando un Santo Padre se dirige, con una mirada de Pastor, al que 

fue y  es Pastor por excelencia, Cristo, al hermano que nos trajo la 

palabra de Dios en su plena esencia y en su verdadero cumplimiento, 
es de esperar que el resultado de ese mirar sea, digamos, provechoso 

para los que, como fieles seguidores de la Esposa de Cri sto, nos 
sentimos inclinados a asentir ante lo que dice.  

Benedicto XVI se ha cuidado mucho de que se percibiera, en este 

texto literario, nada que pudiese parecer, siquiera, dogmático. Así, él 
mismo se ha encargado de decir que era criticable pues no escr ibía 

como si de un documento Pontificio se tratara.  

Sin embargo, si bien esto es cierto porque, en efecto, no se trata de 

un tal tipo de manifestación documental, no es menos cierto que el 
hecho mismo de acercarse, una vez más, a la figura de Jesucristo, 

como Santo Padre y, además, como Josep h Ratzinger, tiene algo de 
especial.  

Otras veces, quizá siempre, el Papa alemán ha tenido como centro de 

su pensamiento, teología y vivir, a aquel Galileo  que fue a bautizarse 

al Jordán, a pedir a su primo Juan que, a  pesar de que se sinti ese 
indigno el Bautista, procediera a hacer lo que estaba previsto para 

ambos.  Por no recordar, sino, alguno de sus textos, el ñMirar a Cristoò 
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o la misma ñIntroducci·n al cristianismoò como, por decirlo as², el 

propio ñEsp²ritu de la liturgiaò1 no son, sino, formas de poner el 
corazón en el mismo ser nacido de María, aquella Virgen sobre la que 

Gabriel quiso poner la mirada de Dios.  

Por eso, cuando Benedicto XVI, en esta primera parte de la que será 

obra completa sobre Jesús de Nazare t, nos presenta a nuestro, su, 
hermano Cristo, no hace más que llevarnos de la mano (savia y 

amorosa) a recorrer los caminos por los que aquellos pies anduvieron 
y nos permiten, aunque sea desde nuestra faceta de lectores, 

reconocer en la persona del Maest ro al Mesías que Dios quiso enviar 
al mundo, haciéndose Él mismo hombre , para que fuéramos capaces 

(entonces y ahora) de alcanzar a comprender su Reino y saber que, 
en Cristo, estaba, era, su mismo corazón.  

2. Desde del fondo del corazón   

Como es lógico pe nsar, la relación de Benedicto XVI con Jesús viene, 
por así decirlo, fundamentada en una vida en la que la Fe en Dios y la 

creencia en su Hijo ha sido el eje a través del cual se ha desarrollado 
su existencia.  

 

Por eso, como ha de ser en la vida de todo c ristiano, la visión que el 
Santo Padre tiene de su hermano Cristo es cercana y cuando dirige, 

cuando ha dirigido, su mirada y la ha plasmado en su ñJes¼s de 
Nazaretò, s·lo podemos esperar algo hermoso. 

 
Tal es as² que cuando en su libro ñMirar a Cristoò dice que ñJes¼s que 

conoce a Dios de primera mano y le ve, es por tanto el mediador 
entre Dios y el hombreò nos va poniendo en la pista del contenido de 

su última obra, acercándonos a la figura del Hijo del hombre.  
 

Por eso nos llega todo desde el fondo del  corazón de carne del Santo 
Padre.  

 
En el principio era Cristo  

 

El pueblo judío, elegido por Dios para llevar su Ley a lo largo del 
desierto hasta llegar a la tierra prometida, tenía en Moisés, además 

de a un conductor de esa masa popular, a un profeta. Es a era la 
consideración de profeta pero de un profeta que asienta su labor en 

ñla singularidad de la fe en Dios que le fue concedida al pueblo de 
Israelò. Es as² como Benedicto XVI sit¼a a Mois®s como precursor del 

que habría de venir. Pero ya estaba previs ta su llegada.  
 

Nos dice Joseph Ratzinger que en libro del Deuteronomio se 
establec²a lo que podemos denominar ñesperanza mesi§nicaò. El que 
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habría de venir era, sí, otro profeta, pero uno más grande que el 

propio Moisés.  
 

A la pregunta del ser humano po r su futuro, por ñlo impenetrable del 

futuro hacia el que se encaminaò responde Dios con una promesa no 
menor: la ñnovedadò de su Hijo.  

 
Seguramente, a lo largo de los siglos, pero sobre todo en los últimos 

tiempos, se ha difundido la idea según la cual l a figura de Jesús 
podría haber sido inventada, creada, por eso que, a veces, suele 

llamarse, la Iglesia ñoficialò como para mantener una especie de 
ñmontaje religiosoò. 

 
A esto, en ñDios y el mundoò2, el entonces Prefecto para la Doctrina 

de la Fe, dijo a Peter Seewald que no es posible dudar de la 
existencia real de Jes¼s ñsi utilizamos exclusivamente los criterios 

históricos reconocidos, las pruebas sobre Jesús son tan tempranas, 
tan amplias y tan buenas, que no podemos dudar en absoluto de su 

carácter hi st·ricoò. 

 
Por eso en el libro del Deuteronomio se habla, tácitamente del que ha 

de venir porque ya estaba escrito que as² fuera. Ese ser§ un ñprofeta 
semejante a ti (se refiere a Moisés). En él Dios pondr§ sus ñpalabras 

en su bocaò3. Pues ese no puede ser  otro, sino, que Jesús. Por eso el 
evangelista, en 1, 17, viene a establecer como un, a modo de 

paralelismo entre el Hijo del Dios y Mois®s: ñPorque la Ley fue dada 
por medio de Mois®s; la gracia y la verdad por medio de Jesucristoò. 

 
Y todo esto porque en  el principio, como también dice San Juan en el 

comienzo de su Evangelio ñexist²a la Palabra, la Palabra estaba junto 
a Dios y la Palabra era Diosò4. Luego, es evidente que Cristo, Jesús, 

el Mesías, el Enviado y el Hijo del hombre no deja de ser, sino, el 
sujeto activo de esa ñesperanza mesi§nicaò tan anhelada por el 

pueblo judío y citada arriba.  

 
Jesús - Dios  

 
De la prohibición de representar a Dios en imágenes tenía cumplido 

conocimiento el pueblo judío (y nosotros también, por lo mismo). 
Sólo Jesús, Dios mismo, ha visto, evidentemente, a Dios. ñEl vivir 

ante el rostro de Dios no sólo como amigo, sino como Hijo; vive en la 
m§s ²ntima unidad con el Padreò. Con estas palabras, Joseph 

Ratzinger -Benedicto XVI, en la Introducción de su libro sobre el Hijo 
de Dio s, al que mira en su histórica realidad, acentúa la importancia 

que tiene nuestro hermano, hombre de carne y hueso, sufridor por 
los hombres y Salvador nuestro.  
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Lo que podemos conocer y aprender de Jesús y de su doctrina es de 

importancia porque ñla doctrinaò (la suya) ñno procede de ense¶anzas 
humanas, sean del tipo que sean, sino del contacto inmediato con el 

Padre, del diálogo cara a cara, de la visión de Aquel que descansa en 

el seno del Padreò.  
 

Y nosotros, semejanza de Dios y creación suya, necesit amos la 
comunión con nuestro Creador. Como hijos no podemos permanecer 

alejados como si nos hubiéramos enfadado con el que nos dio la vida 
porque ñtrascender los l²mites del ser humanoò es lo que ñrealmente 

salvaò. 
 

Y en eso radica la razón de este libro: enseñarnos un modo de 
conocer a Aquel que, con su entrega a los verdugos, nos salvó.  

 
En el próximo capítulo veremos el origen público de la subsiguiente 

vida de Jesús. Cuando entró en el Jordán no sólo iba a hacer que su 
primo Juan cumpliera con su misió n. Además de esto hizo posible 

que, como había sido soñado por Dios, el hombre comenzara a 

cambiar el rumbo de su desviada vida.  
 

Al fin y al cabo, el Padre siempre quiere lo mejor para su hijo.  

3. El agua viva del Espíritu   

Jesús venía a traer un agua nu eva. Desde la Palabra de Dios iba a 

proporcionar, a sus contemporáneos y a todos los nosotros de ahora, 
la solución a nuestros pecados y, por eso, debía, Él mismo, pasar por 

el agua del Jordán. Aunque, en realidad, no necesitaba de ese 
especial bautismo, c umplir la voluntad de Dios era, por así decirlo, su 

primera obligación, no obstante, era Él mismo hecho hombre.  
 

El Bautista  
 

Como no podía ser de otra forma, pues este era el destino que le 
había reservado Dios, va a ser Juan Bautista el que comunique a sus 

semejantes la buena nueva. Además de hacerles ver que su 
comportamiento dejaba mucho que desear como hijos de Dios 5 y de 

no ser suficiente, les dice, con saberse hijos de Abraham, sino que se 
hacía necesario un actuar que se atuviera a la Palabra de Di os y no a 

la manipulación que se pudiera hacer de ella, por más que se 

sustentara sobre la tradición, aunque fuera milenaria.  
 

Y como dice Benedicto XVI, ñla figura y el mensaje del Bautistaò 
debieron causar una impresión considerable para aquel momento de  

la historia del pueblo judío pues atravesaba un momento de 
efervescencia tal que era esperada la llegada del Mesías. Muchos, 

seguramente pensaban que era el Enviado de Dios: ñcon la 
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predicación del Bautista se hicieron realidad todas las antiguas 

palabras  de esperanzaò porque ñse anunciaba algo realmente 
grandeò. 

 

Sin embargo, no quiera pensarse que Jesús era un, a modo, de 
instrumento de Dios que rompió con la Antigua Alianza sino que, 

como en su Enc²clica ñDeus caritas estò indica el Santo Padre ñla 
verd adera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en ideas 

nuevas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a 
los conceptos: un realismo inauditoò (12) 

 
Y un momento y otro, Antiguo y Nuevo Testamento, lo une la figura 

del primo de Jesús,  el hijo de Isabel y Zacar²as. Y aunque ñel 
bautismo al que invita se distingue de las acostumbradas abluciones 

religiosasò no deja de ser una forma de liberaci·n, de transformaci·n, 
en cierto modo, de quien entra en las aguas del río sagrado porque, 

al fi n y al cabo, con el hecho mismo de ser Jesús bautizado, 
ñreconoceò ese bautismo, ñcomo expresi·n de un s² condicional a la 

voluntad de Dios, como obediente aceptaci·n de su yugoò. 

 
Entonces, podemos preguntarnos por el significado último (o por el 

sentido primero) que tiene ese bautismo de Jesús pues, es evidente, 
que no se trata de un hecho  más ni de un seguir una corriente de 

moda (ir a ver al profeta Juan a que le perdonase las faltas). Esto no 
podía ser así. Había algo más, significaba algo más.  

 
A est e respecto, dice Joseph Ratzinger -Benedicto XVI, que ñEl 

significado pleno del bautismo de Jes¼s, que comporta cumplir ótoda 
justiciaô, se manifiesta s·lo en la cruzò. Esta referencia a uno y otro 

momento de la vida del Hijo del hombre, nos pone sobre la p ista de 
algo muy importante a tener en cuenta: ñla voz del cielo óEste es mi 

hijo amadoô6 es una referencia anticipada a la resurrecci·nò. Por eso 
entre la entrada en las aguas del Jordán y la lanza que, entrando en 

el costado, hace manar sangre y agua, ha y, a pesar de haber pasado 

3 años, un mismo tiempo espiritual, el que ha guiado al Cordero de 
Dios.  

 

El Cordero de Dios  

 
Muy importante fue la labor de Juan el Bautista a lo largo de su vida 

de predicación como el último gran profeta del Antiguo Testamento . 
Pero cuando dice eso de ñ£ste es el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundoò permite unir, en ese mismo instante, a dos 
grandes profetas: Isaías y su canto del siervo de Dios y al mismo 

Jesús, Profeta entre los profetas de Dios.  
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Bien conocido y sabido es que Isaías identificó al Cristo con esa 

ñovejaò que ñante el esquilador, enmudeci· y no abri· la bocaò que 
es, precisamente, ese cordero al que Juan identifica y que hacía ir, 

tras él, a Andrés y a otro Juan, el evangelista hermano de Santiago, 

el otro Zebedeo 7, pescadores, aún, de frutos del mar.  
 

Es por lo dicho por Juan, lo del Cordero de Dios, por lo que se afirma 
la intenci·n manifestada con anterioridad. ñLa expresi·n ócordero de 

Diosô interpreta, si podemos decirlo as², la teolog²a de la cruz que hay 
en el bautismo de Jesús, de su descenso a la profundidad de la 

muerteò. 
 

Con estas palabras, Benedicto XVI, aquí no sólo hombre que narra 
sino teólogo que plantea una tesis hermosa, se ratifica en lo 

planteado antes. Y para eso, para apoyarse s obre lo dicho, plantea, 
sobre el Espíritu que, en forma de paloma, se posó sobre Él, sobre las 

palabras de Dios hacia el amor que siente hacia Su Hijo, tres puntos 
sobre los que se detiene.  

 

En primer lugar, ñla imagen del cielo que se abre: sobre Jes¼s el cielo 
est§ abiertoò. Esto supone, ni m§s ni menos, una relaci·n directa con 

Dios.  
 

Adem§s, en segundo lugar, cuando Dios dice ñ£ste es mi hijo, el 
amado, mi predilectoò est§ preanunciando el episodio de la 

transfiguración donde sucede algo muy parecido y da, por así decirlo, 
continuidad a la labor de Jesús.  

 
Por último, algo muy importante encuentra el Santo Padre en esta 

inmersión en las aguas del Jordán: la manifestación evidente de la 
Santísima Trinidad.  

 
No es esto imaginación excesiva por su parte  sino, al contrario, la 

plasmación de la más pura realidad: a Jesús, el Hijo, se le posa el 

Espíritu Santo en forma de paloma (como ya hemos dicho y 
sabemos) y la voz de Dios se oye proclamar una gran Verdad: ama a 

su Hijo.  
 

Y esto ¿por qué es importante p ara nosotros? Eso podemos 
preguntarnos, de no saberlo ya.  

 
Lo es porque ñse presenta ante nosotros m§s bien como óel hijo 

predilectoô que si, por un lado, es totalmente Otro, precisamente por 
ello puede ser contempor§neo de todos nosotrosò. 

 
Por eso, ahí m ismo radica la importancia del agua viva que también 

transforma a cada uno de nosotros cuando somos bautizados a 
semejanza de Jesús: en que somos, por eso mismo, hijos de Dios.  
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4. El Maligno y sus trampas   

Muy importante es el desierto en la Biblia y éste espacio vacío de 
vegetación y agua ha sido utilizado, muchas veces, de forma 

metafórica para aislar al hombre de la sociedad en la que vive porque 
allí es de suponer que, ante la falta de distracciones mundanas, ha de 

ser más fácil encontrarse con uno mi smo y, a la vez, con Dios.  
 

Sabido es que Jesús, tras bautizarse, a lo primero que la insta el 

Espíritu es a ir al desierto porque allí tenía que cumplir una misión 
doble: evadirse de las tentaciones, en primer lugar (y enseñarnos lo 

que suponen para noso tros), y prepararse para el comienzo de la vida 
pública que le llevaría a la cruz.  

 
La tentación a Cristo  

 
¿Por qué debía ser tentado? Esta pregunta se ha hecho muchas veces 

a lo largo de la historia de la Iglesia. Difícilmente es entendible la 
necesidad de este episodio si lo miramos desde el punto de vista 

exclusivamente humano. Más que nada, entendemos que debía 
enfrentarse no sólo al Maligno, sobre todo, sino a lo que representa 

éste como ejemplo extensible al ser humano; como negativa, pero 
explicativ a, analogía.  

 

ñLas tentaciones acompa¶an todo el camino de Jes¼s, y el relato de 
las mismas aparece así ïigual que el bautismo -  como una 

anticipaci·n en la que se condensa la lucha de todo su recorridoò. Con 
estas palabras, Benedicto XVI nos muestra que a lo largo de nuestra 

vida de cristianos, de hermanos de Cristo, también nos vamos a 
encontrar con esas pruebas y que vencerlas es, como le pasó al 

Mesías, cosa nuestra.  
 

Como hemos dicho antes, el desierto es lugar, sobre todo, de 
ausencia. Lo que aquí no está es lo que verdaderamente nos sobra, 

pero, adem§s, en este caso, tambi®n es ñlugar de la reconciliaci·n y 
la salvaci·nò. Y esto, m§s que nada porque en este espacio f²sico 

donde Jesús se enfrenta al Mal, es el origen, el germen de esa paz 
que vino a tr aer el Ungido de Dios. Cuando se cumpla lo que Isaías 8 

dijo sobre que ñHabitar§ el lobo con el cordero, la pantera se tumbar§ 

con el cabrito, el novillo y el cachorro pacer§n juntoséò entonces 
podremos comprender, quizá, que habrá llegado la Parusía y que 

Cristo habr§ vuelto triunfante porque ñDonde el pecado es vencidoé 
se produce la reconciliaci·n con la creaci·nò.  

 
Pero ahora, Jesús está, por nosotros, en pleno enfrentamiento con los 

egoísmos del mundo.  
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Dice San Josemaría que con la tentación ni siquie ra hay que discutir 
ya que ñEn cuanto se admite voluntariamente ese diálogo, la 

tentación quita la paz del alma, del mismo modo que la impureza 

consentida destruye la graciaò9. Entonces, ¿Por qué la tentación finge 
lo mejor? Porque ñse presenta con la pretensión del verdadero 

realismoò cuando verdaderamente sabemos que d·nde est§ la Verdad 
y qué es lo real es en Dios y Dios.  

 
Por eso lucha Jesús en el desierto, inhóspita casa donde dilucidar 

entre el bien y el mal durante esos 40 d²as, ñn¼mero ya rico en 
simbolismo en Israelò. Dice Benedicto XVI, en respuesta Peter 

Seewald 10  que ñdurante los cuarenta d²as en el desierto, Jes¼s retoma 
los cuarenta a¶os de Israel en el desiertoò. àPor qu®?, podemos 

preguntarnos. Quizá para purificar aquella etapa en la que tan tos 
desmanes contra Dios se cometieron y donde la zozobra física pudo 

hacerse con el poder en el alma de los que atravesaban aquellas 
tierras.  

 

El caso es que Jesús, nuestro Salvador (aquí ya lo es) fue tentado.  
 

El Pan  
 

Cuando o²mos eso de que ñno s·lo de pan vive el hombre sino de 
toda palabra que sale de la boca de Diosñ11 , que es la respuesta de 

Cristo a la primera tentación, podemos entenderlo, también, aplicado 
a nuestra misma actualidad, ya que ñno se puede gobernar la historia 

con meras estructuras  materiales, prescindiendo de Diosò porque, si 
bien era conocida, por Jesús, la situación de falta de lo elemental 

para la vida de muchos de sus contemporáneos, sus necesidades 
materiales, situ· a estos ñen el contexto adecuado y les concede la 

prioridad d ebidaò. 
 

Pan, sí, pero, alimento de la Palabra de Dios, sobre todo.  

 
No había, ni mucho menos, terminado su camino de lucha Jesús. El 

Maligno tenía, aún, que tentar al Hijo de Dios para ver si era posible 
dominarlo.  

 
Dios usable  

 
Es lógico pensar que no queramos caer, a lo largo de nuestra vida, en 

obstáculos que nos impidan seguir nuestro camino. Sin embargo, al 
igual que hizo Jesús, no hemos de utilizar a Dios de forma egoísta, no 

hacer de Él un instrumento de nuestra salvación material cuando lo 
que ne cesitamos es la espiritual. Cuando dice ñNo tentar§s al Se¶or 

tu Diosò12  no sólo responde de forma negativa al planteamiento de 
Satanás sino que nos proporciona una herramienta fundamental para 
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el proceder nuestro, la ¼nica v§lida. Y todo esto porque ñla arrogancia 

que quiere convertir a Dios en un objeto de imponerle nuestras 
condiciones experimentales de laboratorio no puede encontrar a Diosò 

 

Por si todo lo dicho, e intentado, fuera poco, el Maligno trata de 
imponerle el gusto por el poder. Pero es una pe na que fuera el 

mundano; una lástima para el Ángel caído pues, por ahí nada iba a 
conseguir. ñAl Se¶or tu Dios adorar§s y s·lo a ®l dar§s cultoò13 . El 

poder que traía Cristo no era el que muchos pensaban y esperaban; 
no un reino humano sino un Reino de luz divina; no un Mesías 

vengador, sino un Mesías Salvador y misericordioso.  
 

Con estas palabras zanja la ilusión del Maligno de hacer que Jesús, el 
Hijo de Dios, se vendiese por un plato de lentejas (aunque fueran 

muchas lentejas) como le pasó a Esaú mucho t iempo atrás.  
 

La verdadera adoración  
 

Sobre esto, bien dice Benedicto XVI que ñEl reino humano permanece 

humano, y el que afirme que puede edificar el mundo según el 
enga¶o de Satan§s, hace caer el mundo en sus manosò porque es 

claro que la construcción de  nuestra vida sólo puede asentarse sobre 
la Palabra de Dios y su eficacia, en ella. Si ñs·lo a ®l dar§s cultoò que 

fue lo que respondió Jesús a la proposición hecha para tentarlo, 
debemos, también, aplicarnos ese gran consejo a nuestras vidas.  

 
No se diga , pues, que este libro sobre el Hijo del hombre es 

meramente teórico sino, al contrario, de pura aplicación al ahora 
mismo que es, salvadas las diferencias, lo mismo que ocurre si 

hablamos de los Evangelios, que no han quedado antiguos, ni 
pasados de moda,  ni caducos sino que son, como inspiración de Dios, 

verdaderos maestros del presente.  
 

¿Qué valor, pues, podemos reconocer en el episodio de las 

tentaciones de Jesús? Es decir, a nosotros ¿ qué nos dice?  
 

Sabemos que en esta lucha ha resultado vencido Sata nás y Jesús ha 
sido, al contrario, justo vencedor. En ese momento los ángeles le 

serv²an porque se hab²a ñrevelado como Hijo y por eso se abre el 
cielo sobre £lò. Por decirlo de una manera con la que pueda 

entenderse todo el proceso, se había cerrado el cí rculo de salvación 
que se había iniciado con el bautismo de Cristo en el Jordán.  

 
El Reino de Dios iba a ser anunciado.  
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5. Se abrió la puerta del Reino  

Hasta ahora hemos visto a Jesús nacer, en cuando Profeta, a la vida 
pública, tras el episodio por el  desierto de la tentación. Pero eso era, 

sólo, el inicio de su verdadero recorrido que es el que inicia cuando, 
dispuesto a darnos la forma de llegar, de encontrarse, en el Reino de 

Dios, comenzó su predicación.  
 

El pueblo judío llevaba muchos años, cente nares, esperando la 
llegada del Reino de Dios. No era, sólo, algo que se deseaba 

quedándose en mera teoría sino, al contrario, era una idea que había 
dado fuerza a aquel pueblo que, un día, saliera a andar por el 

desierto durante 40 años. Por eso, si Jesús  era quien iba a traerlo 
esto suponía una gran noticia, una gran Buena Noticia.  

 

Una novedad también de ahora  
 

Lo fundamental de la misión que trajo a Jesús al mundo de los 
mortales era anunciar que el Reino de Dios estaba más cerca de lo 

que nunca lo hab ía estado a lo largo de la historia del pueblo judío. 
De aqu² que ñEl contenido central del óEvangelioô es que el Reino de 

Dios est§ cercaò. As², Benedicto XVI nos comunica algo conocido por 
todo cristiano pero algo que no es del pasado sino, precisamente,  de, 

para, hoy mismo.  
 

En realidad, todo cristiano sabe que el Reino de Dios es el destino 
que busca, el gran ñnegocioò de su vida. Pero, bien podemos 

preguntarnos, legítimamente, como hijos de Dios, qué es ese Reino 
tan nombrado a lo largo de las Sagrada s Escrituras.  

 

Es bastante lógico que, como personas, como seres humanos 
mortales que somos, creamos que es, el Reino, un lugar, un espacio 

físico donde un día podremos encontrarnos. Sin embargo, eso 
dificulta mucho reconocer que en este mundo, aquí, ahor a, también 

podemos vivir ese Reino y, así, vivir en él.  
 

¿Cómo es posible que eso sea así?  
 

La única respuesta que se puede dar, porque es la verdad, es que el 
Reino de Dios no es un ñespacio de dominio como los reinos 

terrenalesò, en palabras del Santo Padre, ni, por lo tanto, podemos 
tocarlo como si fuera algo material. Al contrario, el Reino de Dios es 

Jesús.  
 

Así, dicho de esa forma, puede parecer algo difícil de comprender. Y 

lo es, quizá, porque lo miramos con ojos humanos, muchas veces 
repletos del mundo en el que vivimos, esencia de materialidad, y 

pocas con la mira da puesta en lo que de sobrenatural hay en él.  
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Por eso, para comprender mejor, o algo, de esto, Benedicto XVI nos 
dice que ñ£l conduce a los hombres al hecho grandioso de que, en £l, 

Dios mismo está presente en medio de los hombres, que Él es la 

presencia de Diosò.  
 

Aquí, precisamente en esto, está la clave de la comprensión de qué 
es el Reino de Dios. En Jesús está porque Él, que es Dios hecho 

hombre, nos trae lo que hay de bueno en se r semejanza del Padre, 
que es todo si sabemos comprenderlo.  

 
Por eso, lo que Jesús nos trae es un mensaje bastante clarificador: 

ñDios act¼a ahora: ®sta es la hora de Diosò. Es as² como Benedicto 
XVI nos quiere decir que no se trata de un mensaje antiguo,  de la 

época en la que vivió el Jesús histórico , sino de toda la eternidad.  
 

El Reino en sí mismo  
 

Podría pensarse que ese Reino habría de ser algo materialmente 

inmenso, que acabaría con la opresión de aquel pueblo judío donde 
fue a predicarse. Sin embar go, muchas veces Jesús habla de él como 

algo ñde escasa importancia en la historiaò. Bien conocemos cuando 
habla de la mostaza o de la levadura que, siendo en sí algo 

minúsculo, diminuto, acaba convirtiéndose en gran árbol o, como la 
segunda, dando fuerza a la masa y haciendo algo consistente.  

 
Pero el Reino de Dios causa, en quien lo encuentra, unos efectos que 

son, siempre, buenos. Bien se parece al tesoro que alguien encuentra 
y lo vende todo para comprar el campo donde está enterrado o bien a 

la perla preciosa que causa tal efecto en quien la encuentra que todos 
sus bienes los vende para ñhacerse con ese bienò 

 
Sobre esto, sobre la interpretación que puede darse tanto a una cosa 

como a la otra, el Santo Padre atribuye, claramente, a Jesús, estos 

signifi cados: ñ£l mismo es el tesoro y la comuni·n con £l, la perla 
preciosaò. Por eso es tan importante converger con su Amor, porque 

es todo lo que podemos desear.  
 

No vaya a pensarse, sin embargo, que el Reino de Dios acudirá a 
cada uno de nosotros, a la huma nidad toda, con grandes alharacas o 

al son de trompetas triunfales. Al contrario, su llegada es suave y el 
triunfo que representa es del cambio del corazón (de uno de piedra a 

uno de carne). As², en palabras del Evangelio de San Lucas ñEl Reino 
de Dios ven dr§ sin dejarse ver /é/ porque, mirad, el Reino de Dios 

est§ entre vosotrosò 
 

Y es ése estar entre nosotros lo que, al fin y al cabo, hemos de 
descubrir. Jesús de Nazaret no era, sólo, hombre, sino Espíritu, Dios 
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mismo. Por eso es radicalmente importante s aber que ñEl tema del 

óReino de Diosô impregna toda la predicaci·n de Jes¼sò y que, es, 
seguramente en el Sermón de la Montaña donde mejor podemos 

entender el verdadero significado de ese Reino por el cual han 

suspirado, desde hace miles de años, los que c onocen su importancia 
en su/nuestra vida. Unos aún no lo han descubierto; otros, sin 

embargo, los creyentes en Cristo, somos conscientes de su presencia 
desde el mismo instante en que se prodigó públicamente el Hijo de 

Dios y así lo transmitió.  
 

La eterni dad depende, para nosotros, de su comprensión.  

6. De las alturas de la luz   

Se sabe y conoce que el Sermón de la Montaña supone un antes y un 

después en la predicación de Jesús. No importa que las 
Bienaventuranzas fueran dichas en un solo momento o que se  trate 

de la recopilación de las mismas en diversos instantes pronunciadas. 
Más bien, tanto lo recogido en Mateo como en Lucas, nos muestra 

que Jesús, en su voluntad de transmitirnos la que era de Dios, nos 
trajo un rayo de Su luz.  

 
El denominado ñdiscurso escatol·gicoò nos trae lo mejor de una 

doctrina, lo que ha de ser.  
 

Bienaventurados  

 
No son, las Bienaventuranzas, una sustitución de los mandamientos, 

como podría pensarse sino, al contrario, una profundización de las 
mismas. Por esto, y de acuerdo con  Benedicto XVI, ñno son abolidosò. 

Al igual que muchas veces sucede hoy día, los destinatarios de esos 
mensajes no son, no somos, sino, otros que los discípulos de Cristo: 

ñSon pobres, est§n hambrientos, lloran, son odiados y perseguidosò.  
 

Es así como el  Santo Padre, haciendo explícito el contenido esencial 
de las palabras de Jesús, nos une a los presentes con aquellos que 

oyeron al Hijo de Dios. Al fin y al cabo, teniendo el mismo Maestro, 
tambi®n tenemos la misma voluntad que es vivir ñcon nuevos 

criter ios y, por tanto, ya ahora algo del ó®schatonô, de lo que est§ por 
venir, est§ ya presenteò. 

 

Y es que las ñBienaventuranzas expresan lo que significa ser 
disc²puloò. Pero no est§n dichas, ni establecidas, como si Jes¼s 

quisiera que siguiésemos algo que Él  no sintiera. No. Y esto porque 
ñson v§lidas para los disc²pulos porque primero se han hecho realidad 

en Cristo como principioò. De aqu² que lo que dicen ha de servirnos 
para adoptar formas de conducta adecuadas a lo que, al fin y al cabo, 

es la voluntad d e Dios. As², la pobreza de la que se habla ñnunca es 
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simple fen·meno materialò, pero ñtampoco es simplemente una 

actitud espiritualò y cuando se habla de la paz, y de los dichosos que 
trabajan por ella, hay que entender que ñla paz es inherente a la 

natura leza del ser Hijoò y que, por lo tanto, somos instados a 

ñrealizar lo que el Hijo hace, para as² llegar a ser ñHijos de Diosò. 
 

Además, esos que tienen hambre y sed de justicia, son los que 
ñmiran en torno de s² en busca de lo que es grande, de la verdadera 

justicia, del bien verdaderoò; y es que los limpios de coraz·n, esos 
que ñver§n a Diosò, como dice otra Bienaventuranza, son los que ñson 

capaces de mirarlo, porque tienen abiertos los ojos del esp²rituò y, 
adem§s, gozan de un coraz·n puro que es ñel corazón que ama, que 

entra en comuni·n de servicio y de obediencia con Jesucristoò. 
 

La ley de Cristo  
 

De las alturas de la luz de las que Jesús viene nos trae lo que 
Benedicto XVI denomina ñTor§ del Mes²asò que es, al fin y al cabo, la 

norma divina llevada a  la realidad del hombre.  

 
Consiste, sobre todo, en no abolir la Ley de Dios, por supuesto, sino 

en darle la plenitud que como tal merece. ñEse cumplimiento exige 
algo m§s y no algo menos de justiciaò. As², Benedicto XVI, plantea, 

nos plantea, el sentido e xacto de esa Ley de Cristo. Por eso, como 
para fundamentar lo que viene a decir, Jes¼s pronuncia ese ñse ha 

dicho, pero yo os digoò. Y esto no es una manera de sobrevalorarse, 
por parte del Mesías, sino, al contrario, una forma de poner las cosas 

en su sit io. Por eso, en muchas ocasiones, el Nuevo Testamento, 
recoge eso de que dec²an, de Jes¼s, que ense¶aba con ñautoridadò y 

no como ense¶aban otros, y esto porque as² demostraba ñestar al 
mismo nivel que el Legislador, a la misma altura que Diosò.  

 
Para est a Ley ñya no es decisiva la ócarneô sino el óesp²rituô 

suponiendo, esto, una clara llamada al olvido de lo material y al 

primado de lo que, en verdad, ha de importar.  
 

Un caso especial y sintomático, de esto que Jesús dice, es el de la 
disputa sobre el sá bado; es decir, lo que se podría, o no, hacer en 

ese día, tan especial, de la semana, para el pueblo judío.  
 

Ya sabemos que no estaba de acuerdo Cristo con el sentido, 
equivocado, que se le había acabado dando al día destinado, sobre 

todo, a la oración. D e aquí que dijera, en una de esas ocasiones, que 
ñEl s§bado ha hecho sido para el hombre, y no el hombre para el 

s§badoò14  lo que, sin duda, exasper ó a más de uno.  
 

Sin embargo, Jesús no hablaba por hablar ni porque quisiera imponer 
un criterio, digamos, p ersonal. Ya el profeta Oseas 15  había dejado 
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dicho aquello de ñPorque yo quiero amor y no sacrificios, 

conocimiento de Dios m§s que holocaustosò o lo que, dicho de otra 
forma, es aquel ñquiero misericordia y no sacrificiosò. El Hijo de Dios 

no hacía más que trasladar, a su hoy, lo que eso quería decir, para 

que pudiera entender y llevar a la práctica.  
 

Era claro que para el pensamiento judío el respeto total del sábado 
era esencial porque era seguir una tradición que arraigaba, por 

decirlo así, con la propia acción de  Dios. Sin embargo, cuando Jesús 
dice eso que dice de tal momento semanal era porque, sin duda, ñse 

ve a s² mismo como la Tor§, como la palabra de Dios en personaò. 
 

Una mirada al futuro  
 

Hasta ahora hemos visto como Jesús indicaba el camino a se guir; nos 
ha manifestado, en las Bienaventuranzas, el quicio sobre el que 

apoyarnos en nuestra vida; ha clarificado conceptos que venían 
siendo  interpretados de forma un tanto incorrecta, etc. Pero todo 

esto viene dado, apoyado, sostenido por un sentido d e la realidad que 

tiene su asiento en algo que es, en su vida, esencialmente básico: la 
oración.  

 
Orar, la oración, es el instrumento que, a lo largo de su vida (sobre 

todo en la pública que es la que conocemos) nos ofrece para llevar a 
la práctica nuestr a unión con Dios.  

7. Dirigiéndose a Dios   

A lo largo de su vida pública, Jesús oró mucho. En muchas ocasiones 
sus discípulos lo vieron postrado en una actitud de demanda a su 

Padre. En esto, el Hijo de Dios tenía mucho que decir a sus discípulos 
para que aprendieran de su actitud.  

 
Sin embargo, en una ocasión, los que le seguían más de cerca le 

pidieron, quisieron saber, alguna oración que les pudiera permitir 
asemejarse, en algo, a Él.  

 
Sobre esto, hay dos formas de orar que, por así decirlo, no están de  

acuerdo con lo que se ha de entender por una oración franca de cara 
a Dios. Dice Benedicto XVI que ñla oraci·n no ha de ser una 

exhibici·n ante los hombresò y que ñuna forma equivocada de rezar 

ante la cual el Se¶or nos pone en guardia es la palabrer²aò. De aquí 
que no requiera de manifestaciones externas que puedan resultar 

grandilocuentes o excesivas. Tampoco cabe, porque no es necesario, 
un exceso de verbo en el orar. Dios conoce lo que somos y 

pensamos. Eso no quiere decir que no haga falta dirigirnos a él. 
Quiere decir, sobre todo, que todo intento de esconder lo que 

sentimos es vano.  
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Por eso, lo que Jesús quería era transmitir esa oración que tanto es, 
que tanto supone, que tanto nos dice a nosotros, los hijos de Dios: el 

Padrenuestro.  

 
En el cielo  

 
Qué mejor manera de comenzar esa oración enseñada por Jesús que 

dirigi®ndonos a nuestro Padre como lo que es: nuestro Padre. ñDios 
es ante todo nuestro Padre puesto que es nuestro Creadorò. Esto, 

dicho por Benedicto XVI, en esos términos, equivale a decir nos que 
hemos de vivir como ñhijosò pero teniendo en cuenta que para poder 

ser denominados de tal forma se hace necesario seguir a Jesús; es 
m§s, ñser hijo equivale a seguir a Jes¼sò. 

 
Sobre esto hay que tener en cuenta que sólo Jesús puede decir, en 

propi edad, en sentido personal, ñHijoò y dirigirse a Dios como 
ñPadreò. El resto de personas, las que nos consideramos disc²pulos 

podemos hacerlo en el ñnosotrosò, pues siguiendo lo dicho arriba 

ñs·lo en la comuni·n con Cristo Jes¼s nos convertimos, 
verdaderame nte, en hijosò. 

 
Tu santo nombre  

 
Cuando Dios respondi· a Mois®s ñYo soy el que soyò, dando soluci·n 

a la lógica curiosidad de alguien que vivía en un mundo politeísta y 
tenía que presentar a los suyos al Dios que había conocido, no sólo 

hizo lo que aquel fiel seguidor de Dios merecía (que era conocer el 
nombre del Creador) sino que dejó meridianamente claro que era 

Quien era: ñY bastaò, como dice el Santo Padre. Nada m§s era, ni es, 
necesario.  

 
Por lo tanto, Dios no podía tener un nombre como el resto de l os que 

se hacían (por el hombre) llamar dioses. En esto la distinción debía 

ser clara: el nombre de Dios era impronunciable y el YHWH judío era, 
además, santo, el que  nosotros santificamos en el Padrenuestro 

porque santificar es no ñapoderarnos del nombre de Dios para 
nuestros fines y desfigurar la imagen de Diosò. Eso es santificar su 

nombre.  
 

Tu Reino a nosotros  
 

¿Qué es el Reino de Dios que reclamamos? Sobre todo significa 
ñsoberan²a de Diosò, lo que, al fin y al cabo, supone respetar la 

voluntad de Pa dre. ñEsa voluntad crea justicia, lo que implica que 
reconocemos a Dios su derechoò. As², seg¼n Benedicto XVI, ñEl Reino 

de Dios llega a trav®s del coraz·n que escuchaò. Y el coraz·n presta 
oído a través de la oración; de ésta, del Padrenuestro.  
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Voluntad terrena y celestial  
 

Algo muy importante dice Benedicto XVI aqu²: ñLa tierra se convierte 

en ócieloô si y en la medida en que en ella se cumple la voluntad de 
Diosò. Aqu² est§ la respuesta a la posible pregunta sobre c·mo es 

posible vivir, ya, el Reino de Dios en la tierra.  
 

Si el apóstol Pablo dice que hasta los gentiles tienen escrita la ley de 
Dios en sus corazones qué no se nos ha de exigir a aquellos que no la 

ignoramos sino que tenemos pleno conocimiento de ella. Y as² ñla 
voluntad de Dios se deriva del ser de Dios y, por tanto, nos introduce 

en la verdad de nuestro serò. Es por esto que pedimos que se cumpla 
tanto aquí como en el cielo, a sabiendas, como hemos dicho antes, 

que el cielo también está aquí si la respetamos.  
 

Todo se resume, para nosotro s, en las palabras de Jesús cuando dice 
que ñMi alimento es hacer la voluntad del que me envi·ò16 . 

 

Pan para el alma, también  
 

La necesidad de pedir el pan a Dios está en que, obviamente, hemos 
de contar con él para nuestra subsistencia. Pero también  pedim os ñel 

pan de los dem§sò porque ñEl que tiene pan abundante est§ llamado 
a compartirò.  As², Benedicto XVI quiere darnos a entender que la 

necesidad de uno es la de todos, pues todos compartimos la filiación 
divina.  

 
Pero el pan es algo más. También puede  entenderse ñcomo la 

petici·n de la Eucarist²aò (al entender de los Padres de la Iglesia). Por 
eso es, también, pan para al alma.  

 
Algo, por otra parte, es muy importante. Cuando pedimos el pan de 

cada día lleva implícito, eso, el que lo es para la eternid ad. Entonces, 

ñrogando hoy por las cosas del óma¶anaô, se nos exhorta a vivir ya 
ahora del óma¶anaô, del amor de Dios que nos llama a todos a ser 

responsables unos de otrosò. 
 

Por eso el pan es compartido.  
 

Perdonar por perdón  
 

Cuando ofendemos a otra pers ona tambi®n lo hacemos con Dios ñque 
es la verdad y el Amorò. Y la ofensa, ese hacer de menos en cualquier 

sentido, necesita de perdón, del que damos y del que pedimos. Ese 
perd·n ñha de ser algo m§s que ignorar, que tratar de olvidarò. Se 

trata, sobre tod o, de una renovación que parte desde el interior del 
coraz·n porque se trata de una ñpurificaci·n interiorò que ñalcanza al 
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otroò, que es lo que, exactamente, queremos que Dios haga con 

nosotros.  
 

La tentación que no queremos  

 
Bien sabemos que la tentaci ón es muy común en nuestra vida. 

Superarla, también. Lo que hemos de tener en cuenta es que, si bien, 
es una ñprueba proporcionada a nuestras fuerzasò, lo que pedimos a 

Dios es que no sea un exceso para nuestras posibilidades de 
enfrentarnos a lo que el Ma ligno idea contra nosotros. También 

podemos afrontar el devenir sabiendo que Dios no nos suelta de la 
mano y que la tentación es posible superarla.  

 
Líbranos del mal  

 
Es Dios ñla ¼nica fuerza que puede salvarteò. Se refiere, el Santo 

Padre, al cristiano q ue reconoce, en el Padre, ta n inmenso bien. Por 
eso pedimos que nos libre del mal. Al fin y al cabo, el ñmal destruyeò 

por muy purificador que pueda resultar (por salir fortalecidos en la 

lucha contra ®l). Lo que pedimos, por lo tanto, es, en ñ¼ltima 
insta ncia, el Reino de Diosò porque lo que en verdad queremos, al 

vernos libres del mal, es que no se nos impida mirar al Dios vivo.  

8. Hermanos con un fin   

A lo largo de las Sagradas Escrituras puede reconocerse que el 

monte, la montaña, es un lugar especial.  Como dice Benedicto XVI es 
ñel lugar de su comuni·n de Diosò. Y aunque en este cap²tulo, el 

referido a ñlos disc²pulosò se est§ refiriendo a Jes¼s, no menos 
importante, en tanto lugar puramente espiritual, lo fue para Abraham 

y para el mismo Moisés.  
 

Jesús ora, en oración prolongada. Tras ella toma la decisión de llamar 
a los que serían sus discípulos (como recoge el evangelista Lucas en 

6, 12s) y los nombra ñap·stolesò. 
 

Todo esto fue de esa forma. Por eso dice el Santo Padre que ñla 
elección de los disc ²pulos es un acontecimiento de oraci·nò, y de ese 

orar nacen, por así decirlo, a la vida espiritual del mundo , los que 
iban a ser portadores de la Palabra de Dios.  

 

Elegidos por  
 

Algo muy importante destaca en la elección. Se trata, precisamente 
de una ñelecci·nò. Por lo tanto ñuno no puede hacerse disc²pulo por s² 

mismoò. Es a partir de la manifestaci·n de ñla voluntad de Se¶orò por 
lo que estas personas pasan a ser, digamos, seguidores del Mesías. 

Ahora bien, habrá que entender que los 12 dijeron sí, hic ieron uso de 
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la libertad que Dios les dio par a unirse, en especial comunión, al 

Señor.  
 

Sobre para qu® son elegidos, entiende el autor de ñJes¼s de Nazaretò  

que lo fueron para llevar a cabo una doble misión: la sacerdotal  y la 
profética. Tanto como sace rdotes de Dios como profetas (al ser 

ñnombrados uno a unoò) tienen la especial funci·n de representar, de 
forma simb·lica, a las 12 tribus de Israel; es, expresado as² ñla 

totalidad del pueblo de Dios que renaceò. 
 

Pero, además, si el ser sacerdotes y prof etas es expresión de una 
característica general lo bien cierto (y muy importante) es que la 

institución de los Doce tiene, también, una doble misión (ésta de 
car§cter concreto, espec²fico): ñpara que estuvieran con ®l y para 

enviarlosò. Estas dos misiones especiales son las que, una unida a la 
otra, sirvieron, a la postre, para que hoy día podamos leer esto y 

escribir esto. Sin ese ñestarò y sin ese ñenviarlosò nada de lo sucedido 
hubiera sido posible.  

 

En primer lugar ñtienen que estar con £l para conocerloò. Pero ese 
conocimiento era necesario porque los dem§s, que ñlo ve²an desde el 

exteriorò no podr²an percibir ñsu car§cter ¼nicoò, car§cter sin el cual 
(sin cuyo conocimiento) nada de lo demás se entendería.  

 
Pero, como hemos dicho antes (en palabras de l Santo Padre) lo 

fundamental, seguramente, era que estaban con £l ñpara ser 
enviados de Jes¼sò llevando la doctrina del Mes²as y la Palabra de 

Dios a todos los lugares conocidos de entonces.  
 

No excluye, sin embargo, una cosa a la otra (estar con Él y se r 
enviados) porque, como muy dice Benedicto XVI (captando a la 

perfección la profundidad de tal unión) de lo que se trataba era de 
ñpoder estar con ®l incluso cuando vayan hasta los confines de la 

tierraò. Por eso deb²an conocerlo en la m§s pura intimidad espiritual.  

 
Y su misión fundamental era, fue, predicar, ser evangelistas en el 

más puro de los sentidos , labor que no consiste,  tan sólo (que ya es 
importante) en acercar a los alejados (en todos los sentidos) la  

Palabra desconocida u olvidada sino en llevar ñal encuentro con Élò a 
todo ser humano al que fuesen capaces de trasladar su vida.  

 
El cristianismo remediador  

 
La gran característica del cristianismo es, aunque pueda parecer esto 

extraño, el  carácter liberador que tiene de la opresión del Malign o. Es 
en San Pablo, en la Primera Epístola a los Corintios 17  donde se 

recoge, de forma maravillosa y esencial, esto: ñ No hay m§s que un 
Dios; pues aunque hay los llamados dioses en el cielo y en la tierra ï
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y numerosos son los dioses y numerosos los señores - , para nosotros 

no hay más que un Dios, el Padre, de quien procede el universo y a 
quien estamos destinados nosotros; y un solo Señor, Jesucristo, por 

quien existe el universo y por qui®n nosotros vamos al Padreò.  Es 

aquí donde radica la esencia de lo he cho y dicho por el Mesías, por 
Jesús de Nazaret, por nuestro hermano Cristo.  

 
Por eso, una función importante, en cuanto liberación de una 

opresi·n es lo que Eugen Biser llama ñreligi·n terap®uticaò en el 
sentido exacto de redentora porque ñs·lo el camino de unión 

progresiva con Él puede ser el verdadero proceso de curación del 
hombreò.  

 
No vaya a pensarse, con intenciones de banalizar la acción de Jesús y 

de sus discípulos (en cuanto a curaciones, digamos, milagrosas) que 
la finalidad de eso que hacían t enía un sentido mágico o algo por el 

estilo. De lo que se trataba era de tender ñuna invitaci·n a creer en 
£lò y a utilizar las fuerzas de la raz·n para el servicio de curarò 

porque, sobre todo (verdadera finalidad de esos actos) ñQuien quiera 

curar realme nte al hombre, ha de verlo en su integridad y debe saber 
que su ¼ltima curaci·n s·lo puede ser el amor de Diosò.  

 
Doce y lo que es de mucha importancia  

 
Benedicto XVI hace mención de los apóstoles nombrados por Jesús 

pero destaca que lo más difícil de tod o este nombramiento no fue el 
hecho de elegirlos sino el ñintroducirlos paso a paso en el misterioso 

nuevo camino de Jes¼sò. Todo lo que tuvo que hacer, que hablar, que 
decir, que convencer, que demostrar, etc. a aquellas personas 

seguramente poco ilustrad as e, incluso, un tanto duras de mente, 
sólo lo sabe Dios pero bien podemos pensar que la tarea del Mesías 

debió ser importante y muy trabajosa. Hasta ahí se abajó, como Dios, 
para ser hombre.  

 

Pero no sólo los discípulos cuentan para Jesús, como es lógic o. El 
papel de la mujer resulta muy importante entonces, en aquel 

principio. Por mucho que se pretenda hacer entender que el 
cristianismo es una religión machista, lo bien cierto (y contrario) es 

que si comenzamos por María (Madre de Dios y Madre nuestra) y 
llegamos a las mujeres que acompañaban a Jesús por los caminos 

hasta el hecho mismo de ser otra María la que diera noticia, a los 
Apóstoles, de la resurrección de Jesús, sin olvidar a quiénes le 

acompañan en el crucial momento de su Pasión, a los pies de  la Cruz, 
podemos ver, con cierta facilidad , que el ser humano mujer tiene 

tanta importancia como el ser humano hombre: ambos son hermanos 
en la fe.  
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Volver al principio  

 
Si es en Lucas donde se recoge, sobre todo, el papel de la mujer en 

la vida del Mae stro, también es en éste evangelista donde se 

demuestra que lo dicho al principio de este capítulo  se confirma.  
 

Lucas ñda una gran importancia a la oraci·n de Jes¼s como fuente de 
predicaci·n y de su actuaci·nò. Y ello porque ñnos muestra que todo 

el obr ar y el hablar de Jesús brotan de su ser íntimamente uno con el 
Padre, del di§logo entre Padre e Hijoò.  

 
Y de ahí, precisamente, salieron, para el mundo de entonces y el de 

la eternidad, los Doce Apóstoles, los discípulos primeros, los 
privilegiados conoc edores del Mesías de Dios.  

9. El por qué de l  qué   

Ya sabemos que Jesús, para que su mensaje fuera comprendido ,  
prendiera en el corazón de sus discípulos y llegase al de aquellos que 

no lo querían, utilizaba la técnica de la parábola. Es, como dice 
Benedi cto XVI ñel coraz·n de la predicaci·n de Jes¼sò. 

 
Pero la parábola tiene un significado que va más  allá de  la mera 

interpretación por parte de quien la oía (o la oye). En realidad su 
relaci·n con el mismo misterio de Jes¼s es destacable. As² ñhabla de 

mane ra escondida del misterio de la Cruzò. En cuanto a lo escondido, 

es claro que, efectivamente, tiene un sentido, en muchas ocasiones, 
a descifrar. Sin embargo, el contacto directo con lo que decía, del 

modo de decirlo y el final de la Pasión del Mesías vien e expresado en 
el sentido que ñJes¼s no es s·lo el sembrador que siembra la semilla 

de la palabra de Dios, sino que es semilla que cae en la tierra para 
morir y as² poder dar frutoò. Y es que as², con estas palabras del 

Santo Padre, sí se entiende, ahora, esa parábola de Jesús.  
 

Aquello que utiliza Jesús para darnos a entender lo que creía 
importante son, por decirlo así, elementos de la vida ordinaria 

(semillas, levadura, etc) porque as² ñnos muestra qui®nes somos y 
qu® debemos hacer en consecuenciaò. 

 
Quizá el por qué del qué se encuentre en las siguientes parábolas.  

 

El buen samaritano  
 

Es esta par§bola una imagen de la humanidad misma que ñyace 
medio muerta al borde del caminoò, de ese camino que va de 

Jerusalén a Jericó.  
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Como muchas veces nos pasa a l os hombres (y como pasó a aquellos 

que no quisieron hacer caso del atacado) también dejamos de lado a 
Aquel que ha venido a salvarnos. Si Juan, en su Evangelio, dice que 

la luz no fue recibida cuando vino 18 ,  ese ser indefenso es el mismo 

Jesucristo que, ma ltratado por el hermano, yace en ese camino de la 
vida porque ñDios mismo, que para nosotros es el extranjero y el 

lejano, se ha puesto en camino para venir a hacerse cargo de la 
criatura maltratadaò. 

 
Por otra parte, hoy día también existe una evidente re lación entre la 

par§bola y nuestro mundo pues bien sabemos que ñlos pueblos 
explotados y saqueados de Ćfrica nos conciernenò y sabemos que los 

abandonamos en el camino del mundo porque ñhemos destruido los 
criterios moralesò. 

 
Si lo que, con esto, Jesús no s quiere decir y que no es otra cosa que 

tenemos que ñllegar a ser una persona que ama, una persona de 
coraz·n abierto que se conmueve  ante la necesidad del otroò, es 

que, ciertamente, la parábola sigue vigente. Como, por otra parte, 

bien sabemos.  
 

El hij o pródigo  
 

Muy bien dice Benedicto XVI que ñEl texto se convierte en una 
llamada a dar un nuevo s² a Dios que nos llamaò.  

 
Bien podemos vernos reflejados, cada cual, en la figura de uno de 

estos hijos y, para bien nuestro si esto es así, en la figura del padre 
ñaut®ntico centro del textoò pues ®l representa al amor que nunca 

deja de serlo; el que, a pesar de todo, perdona y ama.  
 

Hay, aquí, todo un proceso espiritual que pasa por el abandono del 
padre, ese ñalejamiento interior del mundo de Diosò para caer en una 

ñautonom²a que conduce  a la esclavitudò; posteriormente, tras 

reconocer su error, el pródigo, se convierte, entiende necesario, 
retornar al padre, piensa en cómo pedir perdón y regreso. No es, 

sino, una vuelta ñhac²a s² mismoò.  
 

¿Dónde está, aqu í, Cristo?  
 

El mismo Jesús aparece en esa actitud misericordiosa del padre del 
hijo pr·digo que, perdonando, fortalece al que se march· siendo ñla 

realizaci·n concreta del obrar paternoò.  
 

Epulón y Lázaro  
 

Dice el Salmo 73 (28) que ñPara m² lo bueno es estar junto a Dios , 
hacer del Se¶or mi refugio y contar todas sus accionesò. Cada uno de 
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los personajes de esta parábola está en el lugar que bien escoge o 

bien le es obligado: Epulón contra Dios (contra su voluntad); Lázaro 
con el Creador.  

 

Así es como muc has veces podemos demandar a Dios una prueba de 
su existencia o de la presencia de su vida en la nuestra. Sin embargo, 

dice el Santo Padre que ñlas verdades supremas no pueden 
someterse a la misma evidencia empírica que, por definición, es 

propia sólo de l as cosas materialesò. Y aqu² Epul·n prefiri· la materia 
y, claro, Lázaro, el espíritu.  

 
Epulón quería algo que sirviera de instrumento, digamos, de 

convicción para sus contemporáneos, para que abandonaran la vida 
err·nea que llevaban. Sin embargo, ñla se¶al de Dios para los 

hombres es el Hijo del hombre, Jes¼s mismoò y, as², ñel crucificado y 
resucitado es el verdadero L§zaroò. Y lo tenemos bastante cerca. 

 
He aquí, precisamente aquí, donde se encuentra el por  qué de l qué 

de las parábolas (y no sólo de ést as), la respuesta a toda inquisición 

del alma.  
 

Dios mismo, al fin.  

10. Signos para la eternidad   

Si hay un Evangelio en el cual las imágenes jueguen un papel 

importante es el de san Juan. Sobre la base de que su autor es el 
Zebedeo hermano de Santiago e l texto, por excelencia dulce y 

armonioso, encamina los pasos de la comprensión de Jesús por una 
senda donde términos como agua, vid, vino, pan y pastor significan 

bastante más de lo que, en principio, parecen.  

El agua  

 
A lo largo de la historia de las re ligiones, el agua ha tenido una 

importancia tal que siempre ha sido un elemento a tener en cuenta. 
Bien sea en su forma de manantial, de río o de mar, el paso del 

hombre por la tierra no puede desentenderse de este elemento 
natural que, con Cristo, se sobr enaturaliza.  

 
Por esto ñel simbolismo del agua recorre el cuarto Evangelio de 

principio y a finò. Con esto, Benedicto XVI apunta, ya, que en cuanto 

instrumento de conversión o purificación este líquido es esencial.  
 

Algunos significados tiene el agua en el cuarto Evangelio. As², ñcomo 
ingreso en la comunidad de Cristoò viene a ser como un volver a 

nacer. Eso es, al fin y a cabo, el bautismo que es lo que Jesús dijo a 
Nicodemo: ñel que no nazca de agua y de Esp²ritu no puede entrar en 



 23 

el Reino de los Cielo sñ19  pues el magistrado judío no comprendía eso 

de ñnacer de nuevoò. 
 

Tambi®n en el episodio de la Samaritana, el agua, aqu² ñvivaò, sirve 

como elemento de conversi·n, de la ñverdadera fuerza vital que 
apaga la sed más profunda del hombre y le da la vida pl ena, que él 

espera a¼n sin conocerlaò. Porque Benedicto XVI, entendiendo esto 
de aquel encuentro junto ñal pozo de Jacobò, reconoce la importancia 

que tiene.  
 

Cuando Jesús cura a un ciego y lo envía a la piscina de Siloé es, por 
decirlo así, a Él mismo a q uien lo envía pues sabido es que quiere 

decir, esa palabra, el ñEnviadoò  siendo el cap²tulo 9 ñuna explicaci·n 
del bautismo, que nos hace capaces de verò. 

 
Y, para terminar, en el que podr²amos denominar ñciclo de la Pasi·nò 

el agua viene a significa r , ad em§s del ñba¶o purificadorò y el sentido 
de servicio que le da Jesús a este episodio (el de la Última Cena) el 

que lo es doble (del sentido): el del mismo Bautismo y el de la 

Eucarist²a cuando le traspasan el costado ñy al punto sali· sangre y 
aguaò20  de do nde esos sacramentos ñproceden del coraz·n abierto de 

Jes¼s y con los que, de este modo, la Iglesia nace de su costadoò.  

La vid y el vino  

 
Tanto el vino como la vid son imágenes que resultan esenciales en la 

vida y doctrina de Cristo.  
 

En las bodas de Ca n§ (ñla hora de las nupcias de Dios con su pueblo 
ha comenzado con la  venida de Jes¼sò, dice Benedicto XVI) el agua 

que, de ordinario, se utilizaba con car§cter ritual ñse convierte en 
vino, en signo y don de la alegr²a nupcialò. 

 
¿Qué significa esto si h ablamos de la relación del hombre con Dios?  

 

No era la voluntad de Dios que, mediante el rito del agua, se 
estableciera una relaci·n adecuada con el Creador. ñLa pureza ritual 

nunca es suficiente para hacer al hombre ócapazô de Dios, para 
dejarlo realmente  ópuroô ante Diosò. Por eso, la conversi·n de tal 

l²quido, ejemplo del antiguo rito, en vino, ñviene ahora en ayuda de 
los esfuerzos del hombre, y con ello crea la fiesta de la alegr²aò.  

 
Por otra parte, ñla imagen de la vid expresa objetivamente la 

impos ibilidad de separar a Jesús de los suyos, su ser uno con Él y en 
£lò. Cabe, aqu², relaci·n entre Can§, en cuanto expresi·n de la 

Eucarist²a, y la vid porque ñnos se¶ala el fruto que nosotros, como 
sarmientos, podemos y debemos producir con Cristo y gracias  a 
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cristoò: vino nuevo, amor. Para esto debemos permanecer en Cristo, 

mantener una relaci·n estrecha a trav®s de la oraci·n porque ña 
quien ora se le promete que ser§ escuchadoò. 

El pan  

 
El pan, una necesidad f²sica, el hecho de que se entregara ñcon la 

promesa de las promesasò,  supone, ñel don que habr²a saciado al 
hambre de todos y para siempreò. Pero aqu², como es l·gico, el pan 

lo es el del cielo que es ñla Ley, la palabra de Diosò. 
 

No le basta al hombre con el pan físico pues ya dijo Jesús aquello de  
ñNo s·lo de pan vive el hombre...ò 

 
Es el mismo Jesús el que, para que lo entendieran sus oyentes dijera 

aquello de ñYo soy el pan de vida. El que viene a m² no pasar§ 
hambre, y el que cree en m² no pasar§ nunca sedò21 . De aquí que 

podamos decir que ñLa ley se ha hecho Personaò como dice el Santo 
Padre y, claro, ñla Palabra se hace carneò. Por eso en la Eucarist²a 

ñDios nos regala realmente el man§ que la humanidad espera, el 

verdadero ópan del cieloô, aquello con lo que podemos vivir en lo m§s 
hondo como h ombresò. 

 
Dice Jes¼s, por otra parte, que ñsi el grano de trigo no cae en tierra y 

muere, queda infecundo, pero, si muere, da mucho frutoò. Por eso, 
en ese pan ñse contiene el misterio de la pasi·nò porque, seg¼n 

entiende Benedicto XVI, ñre¼ne en s² muerte y resurrecci·nò.  

El Pastor  

 
La imagen del pastor la relacionamos fácilmente con la persona de 

Jes¼s. Por eso dice el Maestro eso de que es ñel buen Pastor, que 
conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me 

conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por mis ovejasò22  o, lo 
que es lo mismo, que al Reino de Dios sólo se entra a través de Él.  

 

Teniendo en cuenta esto dicho, no es de extrañar que haya 
ñconocimiento mutuo entre el pastor y el reba¶oò; que haya 

confianza; que haya pertenencia . 
 

Pero Jes¼s no es pastor, s·lo, del pueblo jud²o. No. Su misi·n ñno 
sólo tiene que ver con las ovejas dispersas de la casa de Israel sino 

que pretende reunir a todos los hijos de Dios para conducirnos ña 
trav®s de los valles oscuros de la vidaò.  
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Es por  eso que Cristo, hermano nuestro, es, además, pastor nuestro, 

Aquel que nos conduce a las praderas del Reino de Dios con su Amor 
y doctrina.  

1 1. Pedro, el hombre   

Más que conocida es la importancia que tiene Pedro en la historia de 
la Iglesia. El discípul o que negara al Maestro hasta 3 veces 

(habiéndoselo dicho Jesús antes de que sucediera) sería el que, tras 
las palabras del Mesías, se encargaría de llevar a la Esposa de Cristo 

en aquellos inicios de su camino.  

La confesión de Pedro  

 

Como era lógico, Jes ús quería tener conocimiento de qué es lo que 
pensaban sus contemporáneos sobre su persona. Las palabras de 

Pedro ñT¼ eres el Cristo, el Hijo de Dios vivoò est§n dichas en un 
contexto claramente definido y que est§ relacionado ñcon el anuncio 

de la pasión y las palabras sobre el seguimientoò. Es as² como 
Benedicto XVI entiende el momento en el que Cristo quiso saber.  

 
Aunque cada evangelista sitúa lo dicho por Pedro en un determinado 

momento (Juan, por ejemplo, ñen el contexto del Domingo de 
Ramosò; Mateo y Marcos en la zona de Cesarea de Filipo y Lucas lo 

ve unido ña un momento de oraci·nò, el caso es que todo el episodio 
tiene un evidente sentido escatológico porque es muy importante que 

Pedro diga que Jes¼s es el ñHijo de Diosò pues depende mucho de tal 

aseveraci·n, que ñes el anuncio anticipado del misterio pascual de la 
cruz y resurrecci·nò, lo que luego tenga que suceder. 

 
Pero no todo es explicación de lo bueno sino que, casi al mismo 

tiempo, el Pedro hombre, más preocupado, por eso mismo, de lo 
human o, no admite el futuro de su Maestro. Cuando Jesús le dice 

ñQu²tate de mi vista Satan§sò23  no hace más que hacer actual aquella 
posición del primer Papa porque, según entiende el Santo Padre 

ñseguimos pensando seg¼n óla carne y la sangreô y no seg¼n la 
reve laci·n que podemos recibir en la feò.  

 
Bien podemos decir que si Pedro confiesa que Jesús es el Cristo es 

que, efectivamente, estaba anticipando su actuación culpable y 
negadora de la noche de la Pasión del Mesías pero manifestaba, al 

mismo tiempo, una ve rdad que, desde entonces, ha venido 

sosteniendo a la Iglesia.  

La Transfiguración  

 
Si hay una ocasión en la que Pedro se comporta como hombre 

(¡tampoco había que esperar otra cosa!) es en el denominado 
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episodio de la Transfiguración de Nuestro Señor. En la  montaña, ante 

aquella maravillosa manifestación del poder de Dios, sólo pudo 
ofrecer lo que, en verdad, era: un ser humano ansioso de gozar, 

también, de aquel momento pero, quizá, no comprendiendo mucho lo 

que sucedía.  
 

Es muy lógico que, como dice Bened icto XVI, ñlos grandes 
acontecimientos de la vida de Jesús guarden una relación intrínseca 

con el calendario de las fiestas jud²asò. Y tambi®n parece elemental 
que la Transfiguración parece tener mucho que ver con la fiesta de 

las Tiendas. Es claro, en pri mer lugar, la relación que tiene con la 
subida al monte de Moisés 24  cuando se ratifica ñla alianza de Dios con 

Israelò.  
 

As², si ñMois®s y El²as recibieron en el monte la revelaci·n de Dios; 
ahora están en coloquio con Aquel que es la revelación de Dios en  

personaò. Y all², junto con Santiago y Juan (precisamente los mismos 
que, luego, acompañarán a Jesús al huerto de los olivos) está Pedro, 

el hombre.  

 
Pero, y en segundo lugar, es más adelante cuando Moisés plantó la 

llamada ñTienda del Encuentroò25  el mom ento que Pedro quiere 
repetir. Nada más normal que hacerlo teniendo en cuenta aquel 

hecho pues aquellos profetas, que mantuvieron una relación tan 
especial con Dios, se presentan hablando con Jesús, el Hijo de Dios y 

Dios mismo.  
 

Por eso Pedro quiere resp onder de esa forma tan natural.  
 

Pero no es eso lo que está previsto para entonces porque lo 
sobrenatural del caso era bastante más importante que el goce 

momentáneo de tal momento.  
 

Pero Pedro ha de asimilar algo m§s. ñAl bajar del monte Pedro debe 

apre nder a comprender de un modo nuevo que el tiempo mesiánico 
es, en primer lugar, el tiempo de la cruz y que la resurrección ïser 

luz en virtud del Señor y con Él -  comporta nuestro ser abrasados por 
la luz de la pasi·nò. 

 
Aunque entonces no comprendieron aqu ello que había pasado y, 

tanto Pedro como Santiago y Juan, tuvieron que esperar a la 
resurrección para, por decirlo así, completar al puzzle espiritual de 

sus vidas, no es menos cierto que los ñtres ven resplandecer en Jes¼s 
la gloria del Reino de Diosò y ñen el monte ven el ópoderô del reino 

que llega en Cristoò. 
 

Por eso Pedro, aquel que, con cierto miedo y preocupación por su 
vida, negaría a su Maestro en una noche del mes de abril, preludio de 
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muerte, debió de quedar impresionado, de tal forma, en aquel la 

anticipaci·n de la ñParus²aò que, al menos, debi· comprender que 
nada sería, ya, igual.  

 

Y siguió siendo hombre.   

12. Ser quien es   

Algunas veces Jesús preguntó a sus discípulos qué decían de Él sus 
contemporáneos porque, lógicamente, necesitaba saber si su 

mensaje estaba llegando a sus corazones.  

 
Pero, a lo largo de lo que se ha dado en llamar su ñvida p¼blicaò, 

también Jesús mismo se designa de varias formas que determinan 
una forma particular de entenderse.  

 
El Hijo del hombre  

 
Esta expresi·n, ñHijo del hombreò, es la que aparece a lo largo del 

Nuevo Testamento. A excepción de Esteban, el protomártir (el que 
dijo ñveo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de 

Dios, en Hch 7, 56) sólo Jesús se denomina, a sí mismo, de tal forma. 
Dice Benedicto XVI que ñs·lo en el Evangelio de Marcos aparece 

catorce veces en boca de Jesusò. 
 

Hijo del hombre, si bien fue utilizado por el naví (profeta) Daniel 26 , no 

es muy com¼n en cuanto a la ñexperiencia mesi§nicaò. Sin embargo, 
como todo lo dicho y he cho por Jesús, tenía su razón de ser. Intenta, 

el Mes²as, con ella, ñconducir paulatinamente hacia el misterio, que 
solamente puede descubrirse verdaderamente sigui®ndole a £lò. 

 
¿Qué se atribuye al Hijo del hombre?  

 
Entre las, digamos, características, q ue pueden decirse propias de 

Jes¼s en cuanto tal, encontramos, por ejemplo, que ñ£l es se¶or del 
sábado 27  porque cuando se presentó la ocasión de explicar el sentido 

que tenía el respeto al sábado dejó claro que no estaba hecho el 
hombre para tal día sino e l sábado para el hombre, lo cual, por otra 

parte, causó un gran estupor entre aquellos que lo tenían, sobre 
todo, por día sagrado y de nula actividad 28 .  

 

Pero también el Hijo del hombre tiene el  poder de perdonar los 
pecados.  

 
El episodio del paralítico qu e cura perdonándole, antes, sus pecados, 

es muestra de esto que, efectivamente, se atribuía, en exclusiva, a 
Dios. Por eso quiso demostrar Quién era.  
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Pero, además de esto dicho, el Hijo del hombre había venido, 

también, par a servir. Como bien dice Benedi cto XVI ñServir es la 
verdadera forma de reinarò y eso nos puede hacer tener, al menos, 

una impresi·n, de lo que significa, verdaderamente, el ñreinado de 

Diosò y el sentido del mismo. 
 

El Hijo  
 

Sabemos que, tanto cuando Jesús se bautizó en el Yardén (Jord án) 
como cuando se transfiguró ante Pedro, Juan y Santiago, la voz de 

Dios proclamó la filiación del Mesías: Hijo de Dios. Aunque, por tanto, 
éste es el título que le corresponde, Jesús habla, más bien, 

simplemente de ñHijoò.  
 

Es evidente que entre Dios y  Jesús existe una unidad que va más allá 
del simple conocimiento que puedan tener dos personas. ñS·lo el Hijo 

óconoceô al Padreò porque, definitivamente, ñel conocer comporta 
siempre de alg¼n modo la igualdadò. Por tal motivo, y por eso mismo, 

la comunión entre uno y otro ha de ser ñperfectaò ya que  ñla unidad 

del conocer s·lo es posible porque hay unidad en el serò.  
 

Por tanto, vienen a ser, son, Jesús y Dios, la misma persona, pero en 
momentos históricos distintos: mientras que Dios está, digamos, en 

un  presente eterno (y, desde ahí, lo contempla todo) Jesús está en 
ese presente que consiste en haber nacido, muerto y resucitado y 

estar a la espera que su regreso por el que sus hermanos de fe 
suspiramos. Es, pues, evidente, que un presente está dentro del  otro 

y que la convivencia de Jesús (Dios hecho hombre) con la humanidad 
es una forma, como Hijo, de hacer presente al Padre porque ñnadie 

conoce al Hijo más que al Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo 
y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar ñ29 .   

 
Yo soy  

 

Esta expresi·n, ñYo soyò, tan enigm§tica y misteriosa, parece tener 
relación con aquella que escuchó Moisés cuando preguntó a Dios 

cómo se llamaba (cuál era su nombre) para dar razón, a su pueblo, 
de su relación 30 . Lo que quiere decir eso es qu e ñest§ siempre 

presente para los hombres, ayer, hoy y ma¶anaò. As², cuando Jes¼s 
se ve en la necesidad de hacer entender Quién es pronuncia una 

frase que el Santo Padre califica como ñdecisivaò: ñsi no cre®is que yo 
soy, morir®is en vuestros pecados ñ31 .   

 
La relación perfecta, pues, entre Jesús y Dios.  

 
Ese ñYo soyò que Jes¼s dice en varias ocasiones queda vinculado, por 

su significado, con toda la historia de la salvación. Si, como hemos 
dicho antes, Moisés ya oyó de boca de Dios esa expresión, ahora 
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Jesús, ante la duda que manifestaban sus oyentes acerca de que Él 

hubiera visto a Abrah§m, les dir§  que ñOs aseguro que antes de que 
naciera Abrah§m, Yo soyò32 . Al fin y al cabo, Jesús nos da la óvidaô 

porque nos da a Diosò y ese darse lo es, expresamente, en la cruz, 

momento para el que dijo ñcuando levant®is el Hijo del hombre 
sabr®is que Yo soyò33 . 

  
Y eso, exactamente, es lo que sucedió. Según lo había prometido.  

13.  Conclusión  

A lo largo de estas páginas hemos podido comprobar como Benedicto 
XVI se ha ac ercado a la figura de Jesús de una forma que bien 

podemos definir como cercana.  

Si la mirada del Santo Padre es una mirada de Pastor, como 
decíamos en la Introducción, lo es porque, al fin y al cabo, dirige la 

Iglesia  como lo haría el dueño del rebaño o, mejor, como la persona 
que, encargada por su superior, dedica su vida, íntegramente, a 

llevar a las ovejas a un redil que es algo más que lugar para guardar 
porque es la Casa de Dios.  

Por eso, desde el fondo del corazón de Benedicto XVI nos ha traído, 
en ®sta la primera parte de su ñJes¼s de Nazaretò, la vivencia, 

teológica y humanamente intensa, que nos ofrece, a quien acepte tal 
cosa, el camino claro y recto hacia el reino de Dios. No se trata, pues, 

de una disquisición filosófica en forma de lección mag istral que 
pudiera resultar difícilmente entendible por el común de los católicos 

(y nos atrevemos a decir que cristianos, en general)  sino de un 
mostrar al Mesías pisando los caminos de su tierra para ser ejemplo 

de humildad y de doctrina santa.  

Nos ha t raído, el Papa, el agua viva del Espíritu con la cual limpiar 

nuestra naturaleza pecadora pero salvada, de las garras del Maligno, 
por el hace r y entregarse  de Cristo, Emmanuel .  

Así, nos ha abierto las puertas del Reino y, desde las alturas de la luz 

nos h a proporcionado una forma de dirigirse a Dios, una oración 
personal pero eterna con lo que ser, con toda seguridad, mejores 

personas.  

También , como resultado de presentar a Jesús como fue y como es, 

nos hace a todos hermanos con un fin claro: no desviarse  del camino 
que, quizá, ent re cizaña, nos hace felices en Dios porque nosotros, 

aunque como Pedro seamos seres humanos sujetos a nuestros 
sentimientos y debilidades, no podemos negar que somos libres para 

escoger entre lo bueno y lo malo y, por eso, reco nocer en Jesús a 
nuestro hermano que se entrega por nosotros y, al mismo tiempo, a 




